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¿Cuáles son nuestras alternativas? 
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Por Fernando Berrocal Soto 

-Y Finalmente . . quere-
mos dejar a un lad.:> a) Da
niel Oduber político e i
deológico de la social tie
mocracia en Costa ltit~ n .v 
p1rúru~ul~2.e.Y "u" \~').cu ~·~ ul 

hombre Daniel Oduber. i. Có 
mo se define a ,¡ mismo 
ese Daniel Oduber d., car
ne y hueso, más uHá d~ la 
fw1ción t>úhlica, ~11 fo 1rnís 
profundo de su intimitlad'? 
No el hombre que J1ahla 
por televisión 11 opina poi· 
la radio o a quien la l'r''º 
sa hace reporta.ies y que 
aspira a la Presideucia de 
la República, sino el hom· 
bre de hogar, el ciud<>dano 
Oduber Quirós, un cosfa
rricense entre tantos otro5. 
¿Qué nos dice Daniel 0-
duber de sí mismo'! 

-Ahora sí que entramos 
en lo más difícil. C'rw que 
no hay nadie que pueda de
finirse a SÍ mismo nrn E-XaC 
titud y objetividad. A"' es 
que la definició11 de Daniel 
Oduber va a estar cargada 
de 5Ubjetividad y q'.il:t.ás re. 
sulte en exceso optimista. 
Pero bueno, intenté•noslo .. . 

En primer .lugar, fui en 
mi formación y lo si~o sien
do, un hombre :'lvido en la 
lectura. Desde la edP.d de l O 
años, he leído inc~rnsab !e v 
apasionadamente. Una vez 
concluidos los estudios de sP
cundaria quise estudiar para 
ser Ingenlno Agrónorn0 y fi 
nalmente ;11t: desvié hac'.11 el 
estudio del Derecho. A pesar 
de eso. al terminar mi C3· 
rrera de abogacía conorí a. 
penas 30 días la profesión y 
después de hacer un examen 
profundo de conciencia. noté 
por guardar el tí tillo v · roe 
fui al c:11moo en 1944 y em. 
pE-cé así ini~ experlenci'1s E:n 
la ganadería. 

Fue en la lucha contra la 
montaña cuando llegué a la 
conclusión que no podía se
guir leyendo desord<!nnda
mente y que debía siste-ma
th:ir mis o~tucl i os padicu\a. 
res y mi anhelo de conoci
miento. Tomé la decisión de 
estudiar filosofía. Me fui en
tonces a Canadá. Luqio tres 
años más a Francia. 

Terminada esa etapa ya 
estaba metido en la política 
y ese compromiso vi·;rencial 
llegó a convertirse· en mí en 
la forma más alta de lo cul
tura y del couocimiento. El 
estudio trascendía así una 
simple satisfacción personal 
y adquiría niveles d.~ entre
ga, de servicio a otras per. 
sonas y de compromiso con 
las razones y los va'ores que 
justifican y dan sentid.,1 a la 
vida de un hombre. Quise 
ser profesor de Fílosofí.a va 
rias veces en la Unive·rsidad 
de Costa Rica y luego aban. 
doné esa aspiración 1.ior el 

·imperativo po.Iítico. A5í e.s 
que soy un profesor frustra
do. 

Como empr esario he feni. 
do 14 años de exper;encia 
en el Atlántico y 14 años 
de experiencia en el P~1cífi 
co y he logrado hacer, ~n 
colaboración con mis socios. 
empresas de import:mci:oi que· 
si bien están cargadas de deu 
das, pueden perm itirmP si 
Dios me da vida, rt iJ.edarn'e 
mis últimos años entr·p libros, 
naturaleza y gan:ldo. 

En mi vida priv ada sólo 
he tenido sat ;sfaccionP:.; . Mi 
hogar está p0r encima de· to
do lo demás en eJ mnndo y 
he llegado a la condusión. 
con los años que tengo. que 
no puedo aspirar d no¡da má~ 
de lo que ya tengo v ::1 vida 
me ha dado. . . 

Tengo fama de h..i!·año y 

e~ cierto, porque no '11e gus
ta perder el tiempJ Sf> que 
mis días calendario están con 
tados y que son poc:-is para 
todo lo que aún puedo y d~bc 
disfrutarlos. ·Ale:· siento mejor 
en un hogar campesino 
u obrero, en intimid1d con 
ellos, que en los gr ;111dr:s ban 
quetes o fiestas de soe1edad, 
en donde cue·sta encontrar la 
espontaneidad que buscJ rn 
el ser humano. 

Soy religioso, aun ~ue me 
he peleado algunas v~•'€'S con 
los representnntes 1e la re. 
ligión y con algunos ~amilia . 
res a quienes· respeto y apre. 
cio. Igualmente respeto el rri 
terio religioso de tt'dos los 
hombres. He sE·guido y at!"n ~ 
to observo e] compromiso 
postconciliar y las nu~vos ro
rrientes dentro de la Iglesia 
Católica. Estimo que ese es 
uno de los he·chos más tras. 
cendentales de los años que 
estamos viviendo. 

En definitiva. opmo que 
no hay ocupaoión más no
b',e que la política , •'.u <>.nclo se 
entiende como servic10 a la 
justicia y a la tran..;torma
ción de una sociedfld iniusta 
a una sociedad justa. 

- -Dentro de tus lecturas 
quienes son sus oroefo1·idos 
en los diversos campo~:. sea 
novela o filosofía o 11dítica, 
en fin. . . en todas las ma
nifestaciones de J.'l canaci
dad creativa del hor~lH'e. 
tanto del presente como 
del pasado. 

-Platón es el ~entro de 
mis lecturas y ei punt1J de 
partida. !ne.luso m i Te&ís Uni 
versitaria rl1': Mae.~t ría. en Ca 
nadá, es flobre Pl:1tón. Mi 
tesis de doctorado en Fran 
eia, que aún me fa!t "J pulir y 
terminar en alguno~ eapftu. 

"Creo que una definidón sobre mí. mism_o 
estaría cargada de subjetividad y quizás resulte 
en exceso optimista ... " 

los, es sobre don Migue: de 
Unamuno, que también tuvo 
una influencia determinante 
en la formación d·~ mi pen
amiento. Platón y Unamu
no son fundamentaks en mi 
vida. 

Desde los años 30 y 40 
con Mallea, Rivera y Rómu 
lo Gallegos, hasta los con
temporáneos, Cortazar, Gar
cía Márquez, Vargas Llosa, 
Carlos Fuentes y Juan Rul
fo. Sí, especialmen te Ru~.fo . 
La ver dad es que en forma 
desordenada he seguid') y me 
he impuesto estar al d ía en 
la literatura latin'Jamei'ic :i 
na. Aún· ahora, en pJena· ac 
tividad política, de alguna 
manera saco t.i·2mpo v m e es 
capo a los l ibros, en ·?l r efu
gio de la bibl í0teca de mi 
casa o en el Guanacaste. 

En sociología Leví Strauss 
y siempre Hegel. He e-stado 
estudiando a los estructura. 
listas y trato de estar al dia 
con las principales ~mTien
tes de Francia, Aleman ia , Eu 
ropa en general y los Esta. 
dos Unidos. 

Recibo revistas del extran 
jero y aprovecho las oportu 
nidades que tengo de viajar 
para recorrer íncansablemen 
te ]as librerías y las edito. 
riales. En fin . . . la verdad e~ 
que resulta difícil enlistar 
nombres. Diría que en tér-

minos generales me interesa 
el ensayo y especialmente el 
de contenido económico o so 
ciológico y de filosofía polí
t ica. 

-Y los deportes .. . 

De joven jugaba fu ; bol en 
las plazas y creo que iui bue 
no en el basket Ahor a prac
tico con asiduidad !a nata
ción y eso me permite tener 
el cuerpo· sano y me da una 
ex traordinaria paz. 

-A alguien le escuché decir 
que Daniel Ocluber practi
ca el yoga. 

Sí, pero sólo como i:.? jerci
cio físico. Nunca me he a. 
dentrado en la parte meta. 
fís :ca que es la más impor
tante y profunda. Inicié €·S

ta clase de ejercicios en Fran 
cia hace muchos años y aún 
hoy los practico. So:n exce
lentes. 

-Algo más . . . 
Bueno no sé si fui com. 

pletamente objetivo. A gran
des rasgos ese es Daniel O. 
duber. Es difícil juzgarse a 
uno mismo. Estoy '.l3.tis'.fecho. 
He sido un hombre auténtico 
y en búsqueda. Asi isio·Juiré 
durante los afí.os- que me fal· 
tan por vivir. 


